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JBaSTA  de  M\TEMATI<:as!  joguele  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
El  rvRIEtlTK  OK  TOnaS,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original  . 
Desde  el  BaLCü?»,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
La  viuda  del  ZÜBRADOR,   parodia  en  un  acto  y    en   verso,  original  {{) . 
El  autor  del  CKÍME.N,    juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
A»'ROB*DOS  Y  SUSPENSOS,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  verso,    original, 
Horas  de  consulta,  saínete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
Noticia  fresca,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en    verso,   escrito    sobre  el 

pensamiento  de  una  obra  francesa  (2). 
Tras  del  pavo,  apropósito  en  dos  actos  y  en  prosa,  original  (3). 
Paciencia  y  barajar,  comedia  en  un  acto  y  en   prosa. 
Cvl.VO  Y  COMPAÑÍA,  comedia  de  gracioso  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 
Í'eREZ  y  Quiñones,   comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 


(l)      En  colaboración  con  el  Sr.  Ramos  Carrion. 
(3)      Id.,  id.  Estremera. 
(S)      Id.,  id.  Cnropo«Araiia. 
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La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nodie  podrá,  sin  su  per' 
miso,  reiiiijTimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
L'ltramar,iii  en  los  países c»n  los  cuales liayí  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  (le  propiedad  literaria. 

El  autor  stí  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  \dministracion  J.irico-Dramíitica  de. 
DON  i:dU  MIDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  rt  ne^ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
hs  derechos  de  propiedad. 

Quoda  hccboci  depósito  qac  manda  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  eleg'ante.  Puerta  oí  foro  y  laterales.  En  el  foro  izquierda  chimenea. 
En  el  centro  una  mesa  con  recado  de  escribir,  y  una  bandeja  con  un 
vaso  de  a^ua.  A  la  derecha  un  velador.  Sillas,  dos  butacas  al  lado  de 
la  chimenea,  etc. 


/^  ESCENA  PRIMERA. 

JUAN,  durmiendo  en  una  butaca  al  lado  de   la   chimenea.    MARÍA,    que 
sale  puerta  primera  derecha. 


/ 


ARIA.  Jesús!  Las  ocho  de  la  mañana  y  mi  señor  esposo  sin  ve- 
nir! Anoche  salió  diciéndome  que  tenía  precisión  de 
cenar  con  su  amigo  Alfredo  y  otros  compañeros  de  Bol- 
sa pnra  tratar  de  asuntos  de  importancia,  y  no  ha  pare- 
cido todavía!  Qué  asuntos  serán  esos  que  exigen  que  se 
les  dedique  toda  una  noche?  Quiá!  Ese  habrá  sido  el 
pretexto  para  echar  una  cana  al  aire.  Ah!  Pues  yo  le 
aseguro  que  no  se  ha  de  repetir  esta  calaverada!  (Vien- 
do al  Criado.)  Pobfc  Juau!  Le  habrá  estado  esperando 
toda  la  noche.  Pero,  Dios  mió!  Le  habrá  sucedido  algo 
á  Manuel?  No!  Me  hubieran  avisado.  Lo  que  yo  digo! 
Alguna  francachela  con  sus  amigóles!  Resabios  de  su 
vida  de  soltero.  Y  luego  vendrá  tan  tranquilo  y  como 
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si  esto  fuese  lo  más  natural  del  mundo.  Qué  apostamos 
á  que  dice  que  estuvo  velando  a  un  enfermo?  Es  la  dis- 
culpa de  ordenanza.  Lo  cierto  es  que  no  viene  y  esto 
me  tiene  muy  intranquila.  Voy  á  salir!  Iré  á  casa  de 
Alfreilo.  Quiero  enterarme  por  mí  misma  de  esos  di- 
chosos asuntos  de  Bolsa,  (vise  primera  puerta  derecha  de- 
jinilol»  cerrada.)  ^/ 

ESCENA  II. 

JLA>,  durmiendo.  Breve  pausa.  MANCEL    muy  embozado    se   asoma  ¿  la 

pacrta  del  foro  y  mira  á  todos  ladtos.  Se  dirig-o  de  puntillas  á  la  puerta 

primera    derecha. 


Nada!  Durmiendo  todavía!  Pobrecita  de  mi  alma!  Lo 
quo  méuos  se  figurará  ella  es  que  he  pasado  toda  la  no- 
che fuera  de  casa.  Yo!  Yo  que  soy  un  marido  tan  bo- 
nachón y  de  tan  buenas  costumbres!  Francamente,  yo 
pensaba  haberme  retirado  al  terminar  la  cena,  pero  si 
no  es  posible!  Cuando  se  reúnen  varios  amigos  de  buen 
liumor,  ya  se  sabe  lo  que  pasa!  Bromita  tras  de  bromi- 
ta...  en  fin,  que  pierde  uno  los  estribos  y  la  cabeza!  Sí 
señor!  Yo  he  llegado  á  perder  la  cabeza!  No,  y  después 
de  todo  la  cosa  no  tiene  nada  de  extraño.  Mi  mujer  no 

se  habrá  despertado  todavía.  (Juan  da  un  fuerte  ronquido.) 

Eh?  (Asustado.)  Ah!  Vamos!  Es  Juan  que  duerme  el  pro- 
fundo sueño  de  la  inocencia  y  de  la  bestialidad.  Infe- 
liz! Se  habrá  cansado  de  esperarme.  Le  despertaré!  Él 
me  enterará  de  si  mi  mujer  ha  sospechado  algo.   (Se 

acerca  á  Juan.)  Gil!  Juau!  (Sacudiéndole.)  Juau!     DeiTlOnio! 

Duerme  como  un  tronco!  Arriba!  Eh!  Despierta,  ani- 
mal! Ni  por  osas!  Á  ver  si  con  esto...  (Co^e  ei  vaso  da 

•ffua  que  lial>rá  sohre  la  mesa  y  le  rocía  la  cara.)  Arriba! 

Joan.  Eh!  Quién  anda  ahí?  (Se  espereía.) 

Man.  Pchs!  Calla!  Soy  yo!  (En  voz  baja.) 

Ju«M.  Es  usted?  Le  he  estado  esperando. 

Man.  Cállate,  hombre!  Habla  bajo! 

Jü*««.  Eh? 
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Man.        Que  hables  bajo! 

JuA?i.  Que  hable  baju?  (En  toz  baja.) 

Man.        Sí. 

Juan.  (Varaus!  Le  dulerá  la  cabezal) 

Man.  Se  ha  levantado  la  señora? 

Juan.  Non  señor. 

Man.  Es  posible  que  tú  no  lo  hayas  sentido. 

Juan.  Non  lo  crea  usté!  Si  yo  tengo  un  sueñu  mqy  ligeru. 

Man.  Sí...  Ya  lo  he  notado. 

Juan.  Solu  que  ahora...  (Habla  alto.) 

Man.  Habla  más  bajo,  hombre! 

Juan.  Digu  que  ahora  suñaba  que  estaba  Iluviendo  á  cán- 

tarus. 

Man.  (Ya  lo  creo!  Tal  chaparrón  te  ha  caído  en  la  cara!) 

Juan.  Canastus!  Qué  pesadilla!  (Limpiándose  u  cara.)  Si  estoy 

sudando  de  cungoja. 

Man.  Sí,  ya  lo  veo.  Anda!  Tráeme  cualquier  cosa. 

Juan.  Qué  va  usté  á  tomar? 

Man.  Una  taza  de  té  con  unas  pastas. 

Juan.  Está  bien. 

Man,  Pero  pronto,  eh? 

Juaíi.  En  sejida.  (Váse  foro.) 

ESCENA  III. 

MANUEL  solo. 

Me  tomo  mi  taza  de  té  y  á  la  cama!  Y  si  mi  mujer  ave- 
rigua que  he  venido  á  esta  hora,  me  disculparé  de 
cualquier  modo.  Qué  la  diré?  Ah!  Sí!  Que  estuve  ve- 
lando á  un  enfermo!  Es  una  disculpa  muy  nueva.  De 
seguro  que  á  nadie  se  le  ha  ocurrido.  Vamos  á  ver!  Qué 
amigo  va  á  ser  el  enfermo?  Alfredo!,No.  Esto  se  descu- 
briría en  seguida.  Sí!  Ya  está!  Pepito  Boliche.  Magnífi- 
co! Mi  mujer  me  ha  oido  hablar  de  él  muchas  veces, 
pero  no  le  conoce.  Nada!  Pepito  será  el  enfermo!  Casi 
me  dan  ganas  de  matarle!  Pero  no,  es  demasiado  fuer- 
te. Le  pondré  de  gravedad,  de  mucha  gravedad  !~Hom- 
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bre!  Otra  idea!  Esta  es  más  aceptable!  Me  pondré  mi 
bata;  (Se  u  pone.)  me  sentaré  al  lado  de  la  chimenea  y 
le  haré  creer  que  me  he  acostado  á  las  tres  y  que  me 
he  levantado  hace  poco.  Ella  no  lo  extrañará.  Como 
dormimos  en  cam.i  aparte...  Ah!  Indudablemente  las 
camas  de  matrimonio  son  un  obstáculo.  Ajajá!  (Se  sien- 
t«.)  Pues  señor,  la  verdad  es  que  he  pasado  una  noche 
deliciosa!  La  mesa  estuvo  servida  con  esmero,  pero  la 
sobremesa...  Ah!  Esa  sí  que  fué  la  gorda!  Qué  manera 
de  beber  y  de  reir  y  de  cantar...  (Uy,  mi  mujer!) 

ESCENA  IV. 


/   '/  DICHO   y   M>feÍA. 

María.     (Gracias  á  Dios!)  Buenos  dias,  señor  don  Manuel. 

Man.  Ah!  Ere?  tú,  mujercita  mia?  Caramba,  como  madru- 
gas! 

María.     Sí,  eh? 

Man.        Vaya!  Si  creí  que  estabas  durmiendo  todavía. 

Maru.     (Qué  descaro!) 

Man.        Hija  mia,  hoy  he  madrugado  mucho. 

.María.     Ya,  ya  lo  veo. 

Man.        Me  he  levantado  hace  lo  menos  hora  y  media. 

María.     De  veras?  (¡Qué  inocente!) 

.Man.        No  me  has  sentido,  eh? 

María.     No,  no  te  he  sentido. 

Man.  Pues  he  venido  á  las  tres,  digo  no,  á  las  dos  y  media; 
no  eran  todavía  las  tres. 

María.     Es  claro,  si  eran  las  dos  y  media... 

Man.  Qué  tranquilamente  dormías!  No  quise  encender  el 
quinqué  por  no  desportarte. 

María.     (Qué  hombres,  señor!) 

Man.  Estahas  hermosísima!  Con  la  cabeza  así,  medio  oculta 
por  el  brazo...  parecías  un  pajarito! 

Maiua.     (.No  estás  tíj  mal  pájaro!) 

.Man.  Había  (>n  tu  üsonomía  una  expresión  tan  dulce,  tan  an- 
gelical! 
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María.  Pero  oye,  ¿si  no  encendiste  el  quinqué,  cómo  lias  podi- 
do ver?... 

Man.        Es...  es  que  encendí  un  fósforo! 

María.     AIí! 

Man.  Yo  creí  que  me  habías  sentido;  porque  al  acercarme  á 
tu  cama  hiciste  un  movimiento... 

María.     Sí,  es  verdad,  tengo  una  idea... 

Man.        (Es  claro!  Se  lo  cree!)  Ya  decía  yo! 

María.  (Ahora  verás.)  Así  entre  sueños  sentí  ruido  en  la  habí 
tacion.  Llamé,  y  no  rae  contestaron;  pero  al  ver  que 
me  cogían  la  mano... 

Man.        Eh? 

María.     Y  me  la  besaban... 

Man.        (Caracoles!) 

M\ria.     Me  convencí  de  que  eras  tú,  verdad? 

Man.        Sí,  es  decir...  Yo...  Sí!  Yo  he  sido. 

María.     (Ya  está  desconcertado!) 

Man.        (Notó  que  la  besaban!) 

María.     Y  dices  que  eran  las  dos  y  inedia? 

Man.        Próximamente. 

María.  Quiá,  hombre!  Pues  si  á  poco  de  eso  dio  el  reló  las 
cuatro. 

Man.  Sí...  las  dos  ó  las  cuatro.  No  recuerdo  bien.  Como  es- 
taba á  oscuras... 

Maria.  Es  claro,  como  estabas  á  oscuras  no  pudiste  oir  el  re- 
lé! De  manera,  señor  marido,  que  se  retira  usted  á  las 
cuatro  de  la  madrugada! 

Mrn.        No...  yo  te  diré... 

María.  Pero,  hombre,  ¿por  qué  no  me  dices  la  verdad?  Si  yo 
supongo  lo  que  te  habrá  ocurrido. 

Man.        No...  no  creas  tú  que  yo... 

María.  No  tiene  nada  de  particular.  Cualquier  accidente  ines- 
perado... El  tener  que  velar  á  un  amigo  enfermo... 

Man.  Pues  bien,  sí.  Eso  ha  sido.  (Ella  me  da  pie.)  Estuve 
velando  á  un  enfermo. 

María.     (No  lo  dije  yo?) 

Man.        No  quería  decírtelo,  porque  como  tú  eres  tan  impre- 
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sionable...  Pobrecito  Pepe! 
MoviA.     iQnii  Pepe? 

M*N.        Pepito  Itoliche.  El  infeliz  se  puso  á  morir! 
.Maru.     Qoé  lástima! 
M*:t.        Tenia  así...  unas  convulsiones...  y  unos  movimientos... 

tan...  convulsivo?!... 
Maiiu.     Caramba!  Oué  será? 
Ma'*.        No  lo  sé.  Pero  yo  creo  que  se  muere. 
Maru.     Qué  atrocidad! 
Ma:i.        Si  está  muy  grave! 
Mahu.     y  cómo  ha  sido  eso? 
Man.        Que  cómo  ha  sido?...  (¡Ay,  Dios  mío!  Cómo  habrá  sido 

eso?)  Pue.>  yo  te  diré... 
Mama.     Estuvo  cenando  con  vosotros? 
.Man.        Ya  lo  creo!  Es  decir,  do  llegó  á  cenar,  porque  apenas 

lomó  una  cucharada  del  puré,  dijo:  uAy!  yo  me  pongo 

malo!»  Y  fué...  y  se  puso  malo. 
MuiiA.     Qut',  cosa  tan  rara! 
.Man.        Muy  rara  Yo  creo  que  ese  chico   debe  tener  algún  .. 

aneurisma. 
María.     Si!  El  puré  debe  ser  terrible  para  los  aneurismas!  Pues 

os  habréis  divertido. 
Man.        Mucho!  Hubo  brindis  y  canto  y... 
Maiua.      Pero  hombre,  y  el  enfermo? 
Man.        El  enfermo!  (Ay,  Diosmio!) 
María      No  decias  que  en  cuanto  probó  la  sopa... 
M.s.N.        Si;  pero  luego  se  puso  bueno. 
•Makia.      En  qué  quedamos? 
Mam.        Digo  i]ue  luego  se  puso  bueno;  pero  hija,  al  llegar  la 

hora  de  los  brindis,  se  sube  encima  de  la  mesa,  coge 

una  copa,  y  Irás! 
Mahia.       Oué? 
.M\n.         yue  se  cayó. 
María.     La  copa? 
Man.        No!  S»' cayó  él,  rompiéndose   la  cabeza  por  aquí...  En 

fin,  que  luvlmos  que  llevarle  á  su  casa  y  allí  estuve  á 

su  lado  liasta  ahora. 
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María. 
Man. 

María. 
Man. 

María. 
Man. 

María. 
Man. 

María. 
Man. 

María. 
Man. 

María, 
Man. 

María. 
'       Man. 
^      María. 

Man. 


Pues  no  has  venido  á  las  cuatro? 
Sí,  pero  digo  que  hasta  ahora...  no  me  explico  lo  de  la 
caiJa. 

No,  ni  yo  tampoco;  pero  sin  duda  algún  mareo.. . 
Eso  debió  ser!  Ese  chico  debe  padecer  mucho  de  ma- 
reos! 

(Tú  sí  que  estás  mareado.) 

Pobre  amigo  mió!  En  seguida  que  lo  echamos  sobre  la 
cama  empezó  á  delirar. 
Claro.  Las  heridas  de  la  cabeza... 
Es  indudable!  Ese  chico  debe  padecer  mucho  de  la  ca- 
beza. 

Pues  nada.  No  pienses  más  en  ello. 
Pero  si  no  puedo!  Si  á  mí  me  impresionan  muchísimo 
estas  desgracias! 

Pues  anoche,  á  poco  tiempo  de  darme  tú  aquel  beso... 
(Ay!  el  beso!  Ya  lo  había  olvidado!)  Pero,  oye  ¿estás  tú 
segura  de  haberme  sentido? 
Ya  lo  creo!  Pues  poquito  que  me  apretaste  la  mano. 
(Caracoles!  Me  parece  que  yo  voy  á  hacer  una  barba- 
ridad.) (Se  pasea  intraaquilo.) 
Qué  tienes? 

Nada,  (incomodado.) 

Jesús,  hijo! 

(Quién  habrá  podido  ser?) 


ESCENA  V. 


Juan. 

María 

Man. 

Juan. 

Man. 

Juan. 

Man. 


mp 


DICHOS  y  JjJAN  con  el   té  y  unos  cuantos  bizcochos  en  una  bandeja.  Lo 


deja  sobre  el  velador. 
Señorito!  (Á  Manuel  en  voz  baja  y  sig-uiéndole.) 

(Pobre  Manuel!) 

(No  es  posible!  No  puedo  creerlo.)  (Sin  oír  á  Juan.) 

Señorito...  (En  voz  muy  baja.) 

Qué? 

Allí  tiene  usted  el  té. 

Qué  dices? 
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Ji  A"».  Que  allí  tiene  usted  el  té. 

Ma:i.  Habla  más  alio,  hombre! 

JuAf».  Como  ¡iules  me  diju  usted... 

M^^^.  iJéjame! 

icKy.  (Vamos!  Ya  se  le  lia  quitado  el  dulor  de  cabeza.) 

Ma"<.  Dios  mió!  Sería  ese  capaz?...  Juan!  (ai  criado,  qae  ha  su- 
bido al  fof}.) 

Ji  A?i.  Señor. 

MvN.  Quiá!  no  puede  ser!  (Después   de  mirarle.) 

Ji  A?».       Qué  manda,  señor! 

Ma?í.        Que  le  vaya?  y  que  me  dejes  en  paz. 

Jla?(.       Pues  ya  me  iba.  (Demontre  y  qué  genio  tan  bruscu.) 

(Váse  por  el  foro.) 

I^Ian.        (Pero,  sen  r,  quién  la  habrá  besado!) 

MaKIA.       Te  echo  el  té?  (Llenando  la  tasa.) 

MvN.        No,  no  quiero  más  que  un  beso...  digo,  un  vaso   de 

agua. 
M  Allí  A.     Jesús,  hijo,  cómo  estás!  Necesitas  descanso! 
Man.        Lo  que  yo  necesito  es...  (Y  cómo  la  digo  yo!..   Para 

qué  habré  mentido?) 
MAniA.     Que  duermas  bieu.  Yo  voy  á  dar  algunas  órdenes.  Juan! 

(Llamando.) 

Ma?<.        (No  cabe  duda!  La  han  besado!  Pero  quién  la  habrá 

besado,  señor!)   (Váse  puerta  primera  derecha.) 


/ 


KSCENA  VI. 

MARÍA    y    á    poco    J^ÁN. 


Maiiia.     Pobre  Manuel!  Cómo  se  ha  puesto!  Mejor!  Asi  se  acos- 
tumbrará á  no  engañar  á  ¿\x  esposa. 
Jlan.        Llamaba  usté,  señora? 
Mahia.     Echa  más  carbón  en  la  chimenea. 

JuAn.  Está  bien.    (Váso  María  puerta  primera  izquierda.)  Carapc!  Y 

qué  foscu  se  |»usu  el  amu  conmigo!  Qué  mosca  le  ha- 
brá picado !  (Kcha  carbón  en   la  chimonoa.) 
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ESCENA  Vil. 


EPITO. 

Juan. 
Pepito. 
Jlax. 
Pepito. 


Juan. 
Pepito. 
Juan. 
Pepito. 

Juan. 

Pepito, 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 
Pepito. 

Juan. 

Pevito, 

Juan. 


Pepito. 
María. 

Pepito. 

María. 


DICHO   y   PEPITO5   trae  un  ojo  cubierto  con  ana  ^enda. 

Buenos  dias. 

Téngalos  usté  muy  buenas. 
Está  el  señor? 

Ahora  mesmo  se  ha  metidu  en  la  alcoba. 
(Le  hablaré  y  aceptará.  Él  «era  mi  padrino.  En  los  lan- 
ces de  honor  es  cuando  se  prueba  la  amistad.)  Pero... 

Qué  miras,  hombre?  (Á  Juan  que  le  mira  con  fijeza.) 

Qué  es  esu?  Se  le  ha  metido  algu  en  ese  ojo? 
No,  esto  no  es  nada. 
Más  vale  así. 

Una  ligera  contusión.  Que  el  bicho  no  obedeció  al  tra- 
po y  me  tiró  contra  la  barrera. 
Qué  bicho? 
El  toro. 

Gomu?  Es  usté  tureru? 

Soy  uno  de  los  principales  socios  de  uEl  cuerno  invi- 
sible.» 
Qué? 

Una  sociedad  tauramáquica.  Pero  tú  no  comprendes 
esta^?  cosas.  (Me  batiré!  Vaya,  si  rae  batiré!) 
Ahí  viene  la  señora. 
Bueno. 

(Un  turero!  Será  Lagartijo?  Purque  lu  que  es  Cara-an- 
cha non  lo  es!  (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII. 


PEPITO  y    MARÍA. 


Señora... 

Beso  á  usted  la  mano.  (Quién  será?) 
Perdone  usted  que  me  presente  á  una  hora  tan  intem- 
pestiva, pero  ncce-sito  hablar  con  Manuel. 
Es  usted  muy  dueño.  Quién  digo  que  le  espera? 
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Pepito. 

María. 

PlIMTO. 

María. 
Pfpito. 
María. 

IV.PITO. 

Maru. 

PUMTO. 

Mahia. 
Pkpito. 
María. 

Pirno. 
María. 

PkI'ITO. 

María. 
Pepito. 

María. 

PtPlTO. 


María. 
Pepito. 
María. 
Pepito. 

Maiua. 
Pkpitd. 
María. 
Pkpiiü. 


Su  amigo  Pepito  Boliche. 
Cómo? 

Pepito  Boliclie. 
Pero  ¿es  usted? 
Si  s»M)ura,  servillor  de  usted. 
Qué  feliz  casu:ilidad! 

No  tan  feliz  como  usted  cree!  El  asunto  que  me  trae  es 
bastante  triste. 

(Calle!  Esa  venda...  La  heriila  de  la  cabeza...  Habrá  si- 
do ciorto?  Probemos.)  Tome  usted  asiento.  (Se  sienta.) 
Muciías  íiracias.  (Breve  pausa.)  (Cómo  me  mira!) 

Y  qué  tal  anoche? 
Anoche?...  Bien! 

Se  han  divertido  ustedes  eh? 

Nosotros?  No  comprendo... 

Pero  no  ha  cenado  usted  anoche? 

Sí  señora!  Yo  acostumbro  á  cenar  todas  las  noches. 

(Vaya  una  pregunta.) 

Y  esa  herida  .se  la  hizo  usted  al  brindar. 

Quiá!  No  señora.  Cuando  dije  el  brindis  estaba  el  toro 
bastante  lejos. 
Cómo? 

Esto  fué  al  darle  un  pase  de  pecho.   El  bicho  estaba 
bastante  huido,  sabe  usted?  y  por  más  que  yo    quise 
empaparle  de  trapo,  me  cortó  el  terreno  y  zas!  Me  lan- 
zó contra  la  barrera. 
Ah! 

Tuve  una  ovación!  Todos  aplaudieron  mi  serenidad. 
Conque  anoche  no  estuvo  us'ed  con  Manuel? 
No  señora!  Si  no  nos  vemos   hace  lo  menos  ocho  días. 
Hoy  venfj'o  á  suplicarle  que  sea  mi  padrino. 
Va  usted  á  casarse? 
Ay,  no!  .Se  trata  de  un  duelo. 
Caramba! 

Verá  usloil.  Yo  estoy  en  relaciones  con  la  sobrina  del 
brigadier  Plancheta.  Es  una  chica  encantadora  y  que 
nie  quiere  con  delirio!  Cuando  yo  me  declaré  tenía  re- 
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María. 
Pepito. 


María. 
Pepito. 
María. 
Pepito. 


María. 
Pepito. 
María. 

Pepito. 


laclones  con  un  abogado  y  dos  oficiales  de  ingeoíeros^ 
y  dio  calabazas  á  los  tres  sólo  por  mí. 
Si,  eh? 

Pues  verá  usted  la  cuestión.  El  brigadier  Plancheta  se 
opone  á  nuestros  amores;  y  al  subir  esta  mañana  la  es- 
calera para  hablar  por  el  ventanillo  con  rai  pobrecita 
novia,  me  encontré  con  él,  y  ¿qué  dirá  usted  que  me 
dio? 

Le  daría  á  usted  los  buenos  días. 
No  señora,  me  dio  un  puntapié. 
Ah!  Eso  es  muy  fuerte! 

Fuerte?  Ya  lo  creo!  Pero  esto  no  puede  quedar  así!  Yo 
necesito  matar  á  ese  brigadier.  Por  fortuna  lo  que  so- 
bran en  España  son  brigadieres., 
Pero  reflexione  usted... 
Nada,  señora!  Estoy  decidido! 
Pues  tenga  usted  la  bondad  de  pasar  á  esa  habitación 

mientras  viene  Manuel.   (Puerta  secunda  derecha.) 

Con  mucho  gusto,  señora.  Á  los  pies  de  usted.  (Me  ba- 
to! Vaya  si  me  bato!)  (Entra.  María  cierra  la  puerta.) 


¿¿^r/ó^ 


k 


M/^lUA. 


ORN. 

María. 

CORN. 

María. 

CORN. 


María. 


ESCENA    IX. 

María   y   lue^e  D.  COWÍELIO. 


Pues  señor!  Veremos  si  todavía  se  atreve  á  sostener  su 
ridicula  invención. 
Se  puede?... 

Pase  usted  adelante.  (Quién  será  este  buen  señor?) 
Con  su  permiso.  Don  Manuel  está? 
Si  señor,  está  en  su  alcoba.  (Y  va  de  visitas.) 
(Esta  señora  debe  ser  el  ama  de  llaves.)  Usted  no  ten- 
drá el  honor  de  conocerme? 
No,  no  tengo  ese  honor. 

(María  le  indica  que  se  siente  y  lo  hace  al  lado  del  velador, 
donde  estará  la  bandeja  con  los  hizcochos.  D.  Cornelio  habrá 
dejado  el  sombrero  sobre  una  silla  del  foro.^ 


—  iO  - 

Conü.       Ay  senoral  Yo  soy  ua  hombre  muy  desgraciado!  Per 
mita  usted  que  derrame  una  lágrima. 

M\nu.  Si  sefidr.  Derrame  usted  todas  las  que  quiera.  (Qué  ti- 
po tan  nro!) 

Co»!*.       (Cararab.i!  Qué  buena  cara  tienen  estos  bizcochos.) 

(Durtiite  esta  escena  coge,  sin  que  María  lo  note,  alg-unos  biz- 
rocho*  qu«  se  ^uarJa  en  el  bulsUlo.  Una  de  las  reces  meterá 
la  mano  en  la  taza  de  té,  gesticulando  como  si  se  quemara.) 

María.     (Me  va  á  pedir  algo,  de  fijo.) 

Cmh^.       Mire  usted,  señora,  yo  soy... 

Maku.     Un  padre  de  familia,  no  es  eso? 

(ioR\.  No  señora.  Yo  no  soy  más  que  tio  de  familia.  No  me  he 
casado  en  mi  vida.  Y  no  crea  usted  que  ha  sido  por  fal- 
ta de  mujeres  que  me  quisieran.  Vaya!  Apenas  si  estaba 
yo  jaciirando50  y  provocativo  con  el  traje  de  militar. 

María.     Usted  ha  sido  militar? 

CoiiM.  Sí  señora.  Me  retiré  de  cabo  segundo!  Qué  partido  te- 
nía yo! 

Maiiia.     Sería  usted  liberal? 

('.ORN.  No,  si  no  hablo  de  partidos  políticos.  Me  refiero  al  par- 
tido que  tenía  entre  las  mujeres.  Era  el  ídolo  de  todas 
las  cocineras  de  casa  grande.  Qué  tiempos  aquellos» 
Miis  tarde  cuando  fui  músico... 

Makia.     También  ha  sido  usted  músico? 

CoRN.  Si  señora.  He  tocado  el  bombardico.  Pues  entonces  es- 
taba yo  para  casarme  con  una  planchadora,  pero  la  in- 
grata se  enamoró  de  un  cornetín  de  pistón. 

María.     Qué  tontería!  Antojársele  un  cornetín! 

Cuny.  No,  si  de  quien  ella  se  enamoró  fué  del  que  lo  to- 
caba. 

Mmiia.     (Qué  pesado!)  Ruego  que  me  diga... 

í'.ouN.  Mi  nombre?  Tiene  usted  razón.  Me  había  olvidado.  Pues 
mi  nombre  de  pila  es  Ctmelio  Tabardo,  pero  mis  ami- 
bos m.í  llaman  Tabardillo. 

NUkiv.  lliO  creo.)  Suplico  ¡\  usted  que  me  diga  el  asunto  que 
le  trae. 

<  "i;>        Mi!  o\  afNiínto?  Pues  voy  á  decírselo  á  usted.    Yo  soy  el 
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^  .  tio  de  rol  sobrina;  quiero  decir,  de  Filomena;  la  pobre- 
j^  cilla  rae  protege.  Como  ahora  no  tengo  oficio  ni  benefi- 
cio, y  ella  es  una  artista... 

María.  Artista?  (Entra  J^an  y  se  lleva  el  servicio  del  té  sin  que  lo 
note  D.  Cornelio.)' 

CoíiPí.  Vaya!  Hace  papeles  de  primera  tiple  ea  los  mejores  ca- 
fés de  Mailrid!  Qué  voz  la  suya!  Siempre  que  canta 
aquello  áe: 

(tYo  no  voy  á  Puerto  Rito 
en  uo  cascaron  de  nuez.» 
Hay  un  escándalo  en  el  café.   Con  decirla  á  usted  que 
el  dueño  piensa  prohibir  esa  canción  porque  ie  rompen 
muchos  vasos... 

María.     Muchos  vas«s! 

CoR?í.  Si  señora,  Los  parroquianos  aplauden  con  las  cucha- 
rillas. 

María.     Ah! 

CouN.  Convénzase  usted,  señora,  de  que  soy  muy  desgra^ 
ciado.  Mucho!  Antes  era  feliz!  pero  ahora!  Cómo  ha  de 
ser!  Todo  se  acaba  en  el  mundo!  (Hasta  los  bizcochos!) 

(Viendo  que  han  desaparecido  los  bizcochos.)  PerO  VOlvieudo  á 

mi  sobrina. 
María.     (Es  insufrible!) 
CoRN.      Ya  sabe  don  Manuel  la  ganga  que  se  lleva. 

MahIA.      Eh?  (Se  levantan.) 

CohN.  Sí  señora!  Como  que  van  á  Casarse.  Así  se  lo  prometió 
anoche  durante  la  cena! 

María.     (Ah!  Infame!) 

CoRN.  Y  yo  le  aseguro  á  usted  que  como  no  cumpla  su  pala- 
bra, nos  veremos  las  caras!  Aquí  donde  usted  me  ve 
tan  pacífico,  tengo  un  genio  como  un  toro,  salva  sea  la 
comparación. 

María.     Pero  usted  le  conoce? 

GoRN.      Á  quién?  Al  toro? 

^íaru.     No.  Á  don  Manuel. 

CoRN.  Señora!  No  tango  ese  gusto.  Pero  esta  mañana  fui  á  ver 
á  mi  sobrina  y  me  encargó  que  le  trajera  esta  carta. 

2 


—  18  — 

M&RiA  Á  ver,  liágam»'  usted  ol  favor.  (Lee  ei  tobre.)  (iSenor  »ion 
Manuel...»  (Ah!  Me  tranquilizo!  Pero  do  importa.  Bue- 
n.i  desazón  le  voy  á  dar  á  mi  señor  marido.)  Sí,  lome 
usted,  luéjio  se  la  daremos. 

Con.i.  Usted  me  apoya,  verdad?  Muchas  gracias,  señora.  (Que 
simp.ilica  es  para  ser  ama  de  llaves.) 

Mahu.      Allí  Ahí  vienel 

(',oR>.       Quién? 

Mahií.      Mi  marido! 

CoRn.      Su  marido? 

María.      Escóndase  usted. 

CoR!^.       Pero  señora! 

María.     Escóndase  usted  pronto!  Alii! 

iMñn.  Pero,  señora,  qué  tengo  yo  que  ver  con  su  marido  de 
usted? 

.María.     Ande  usted,  dése  usted  prisa!  (Empujándole.) 

CoRM.      Por  los  clavos  de  Cristo! 

María.       Calle  usted!  (Le  mete  puerta  secunda   izquierda.)    PerfeCla- 

mcnle!  Este  buen  señor  y  Pepito  me  servirán  para  mi 

propósito. 
Cony.      (Saliendo.)  Pcro,  señora,  reflexione... 
M*niA.     Pur  Dios,  hombre,  escóndase  usted  pronto. 
CoKN.      Pues  señor!   Vaya   una  manía!  (Váse  puerta  sepund»  \f 

f]uierda  ) 

ESCENA  X. 

MARÍA,    MANUEL    y    luépo   D.    CORJIELIO. 


//.//¿) 


Ahí  viene  ya!  Sí,  le  haré  creer  que  escribo  á  un  aman- 
te. (Se  ^i.nta  y  hace  que  escribe.)    All,   SCUOr  doU  MaUUel! 

La  calaverada  de  anoche  le  va  á  costar  á  usted  un  dis- 
gusto. (Sipuc  haciendo  que  escribe.) 

MvN  (No  he  piMJido  pegar  los  ojos!  Qué  cosas  se  me  ponen 
♦•n  la  cabeza!  Pues  no  estoy  cmpeñailo  en  que  mi  mujer 
tiene  un  amante!  Qué  atrocidad!  Ella  que  es  tan  buena 
y  lan  inocente!  Ah!  Allí  está.  Pohrecilla!  Eícril)e.  De 
segtiro  que  está  haciendo  la  cuenta  de  la  lavandera!  Me 
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dao  ganas  de  decirle  la  verdad  y  de  pedirle  perdón!) 

María.  (Ya  se  acerca!) 

Man.  (Pero  no!  Eso  sería  sentar  un  mal  precedente!   Dejé- 
mosla con  su  creencia.)  Hola,  Marujita! 

MaIIIA.  Ehí  Quién?  (Oa    un  grito.)     Ay,    qué    susto.    (FingrióndoM 
asustada  y  guardando  el  papel.) 

Man.  No  te  asustes,  si  soy  yo! 

María.  Ay,  Dios  mió!  Dios  mió! 

Man.  Pero  qué  tienes? 

María.  No,  nada!  Por  Dios,  Manuel!  No  te  irrites! 

Man.  Mujer,  si  yo  estoy  muy  tranquilo. 

María.  Perdóname! 

Man.  Eh? 

María.  Sí!  Perdóname!  He  sido  una  infame! 

Man.  María! 

María.  Le  escribía  diciéndole  que  todo  se  ha  concluidol 

Man.  Qué?  que  le  escribías?... 

María.  Sí!  (Ya  la  solté!) 

Man.  Pero  á  quién? 

María.  Á  él! 

Man.  (Ay,  Dios  mió!)  Pero  quién  es  él? 

María.  Pues  él...  es  él. 

Man.  María!  Hablemos  claro. 

María.  Si  yo  no  he  tenido  la  culpa. 

Man.  Pues  quién  la  tiene? 

María.  Él. 

Man.  Dale  con  él!  Á  ver!  Dame  esa  carta! 

María.  Nol 

Man.  Que  no? 

María.  No  señor. 

Man.  Pronto.  Quiero  verla. 

María.  No,  eso  nunca. 

Man.  Conque  nunca?  Conque  desobedecerá  usted  á  su  ma- 
rido? 

María.  Sí  señor. 

Man.  (Ay  Dios  mió  de  mi  alma!  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa!) 

María.  (Ya  estalló  la  bomba.) 
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Ma>         Corriente,  señora!  No  me  la  d¿  usted.  Ñola   necesito! 

Cree  usted  que  voy  á  emplear  Iq  violencia?  Pues  no 

señor! 
María.     (Me  alegro  mucho.) 
Man.        Yo  no  puedo  continuar  así. 
Mahia.      Corriente! 

Ma:^.        Ahora  mismo  me  voy  á  ver  á  sus  padres  de  usted. 
María.      Corriente. 
Ma?i.        Ellos  la  castigarán  á  usted. 
María.      Cerriontc!  Ya  me  defenderá  mi  tio. 
Ma:i.        Quién? 
María.     Mi  tío  Roque,  que  acaba  de  llegar  á  Madrid.  Todo  se 

lo  he  contado. 
Man,        Bueno.  Pues  cuénteselo  usted  á  su  tio.  Yo  me  marcho 

ahora  mismo.  (Sin  moverse,) 

María.  Ahur! 

Man.  Sí  señora  que  me  voy! 

.María.  (Y  no  se  mueve.) 

Man.  Vaya  si  me  voy.  No  me  conoce  usted  á  mí! 

María.  (Vaya  si  te  conozco!) 

Man.  Quede  usted  con  Dios.  fOuíeto.) 

María.       (Ah!  qué  idea!)  (Cog-e  el  sombrero  de  D.    CorneVio    y  la  cap» 
de  Manuel.) 

Man.        (Pero,  señor,  si  esto  no  puede  ser!  Si  yo  debo  estar  so- 
ñando!; 

María.       Tome  usted.  (Le  pone  la  capa  sobre  la  bata    y  le  da  el  son™- 
lircro  ([ue  M¡*nuel  conservará  en  la  mano.) 

Man.  Muchas  trracias. 

María.  Ya  puede  usted  ir  á  ver  á  mis  papas! 

Man.  Ahora  mismo!  Digo,  no,  no  me  voy!  Pero  sí!  rae  voy! 

María.  Buen  viaje. 

Man.  (Ya  t^Sloy  decidido.)  Ahur!  Kh?  (Va  á  ponerse   el  sombrero 

y  1«  c%iX  muy  grande.) 

Mari\.  (Ya  pareció  aquello!) 

Man,  Qué  sombrero  es  este?  (Eurioto.) 

Corn.  (Mi  sombrero!)  (ncs.ic  la  puerta.) 

>A!an.  Señora,  reiponda  usted!  De  quién  es  cale  sombrero? 


A 
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OHPí.         Mío!  (Desde  la  puerta  ) 

Man.        De  usled?  No  señora.   (Á  María.)   Este  sombrero  es  e 

cuerpo  del  delito!  (Le  da  un  apabullo.) 

Uy! 

EIi?  Qué  es  eso?  Han  dicho  ¡ay! 
No  señor!  Han  dicho  ;uy! 
Luego  es  cierto!  Aquí  se  oculta  alguien? 
No. 

Ahora  lo  comprendo!  Por  eso  querías  que  me  marcha- 
ra! Pues  no!  Voy  á  buscar  a  ese  infame,  y  si  le  encuen- 
tro le  asesino. 

Animal!  (Desde  la  puerla.) 

Señora!  No  me  insulte  usted.  Aquí  debe  estar.  Le  mato. 

Vaya  si  le  mato!  (Váse  con  el  sombrero  puerta  primera  iz- 
quierda.) 

ESCENA  IX. 

\  MARÍA  y   D.    CORNELlO. 

:oRN.  Señora!  Por  las  once  mil  vírgenes! 

/ María.  Hombre,  por  Dios! 

CoRN.  Qué  le  pasa  á  su  marido? 

María.  Se  ha  puesto  furioso. 

CoRN.  Y  qué  culpa  tiene  mi  sombrero? 

María.  Calle  usted. 

CoRN.  Mire  usted  que  me  lo  va  á  estropear. 

María.  Ya  viene!  Escííndase  usted. 

CoRN.         Caracoles!  (Corre  y  váse  puerta  seg'unda  izquierda.) 


/CoRIt. 
Man. 
'      María. 
Man. 
María. 
Man. 


ORN. 

Man. 


^*),/ 
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ESCENA  Xn, 


MARÍA   y   MANUEL. 


Aquí  no  está.  Pero  yo  daré  con  él.  (Cuando  yo  decía 
que  iba  á  hacer  una  barbaridad!)  (Se  dirige  puerta  se- 
cunda izquierda.  María  corre  á  colocarse  delante  de  la  segunda 
puerta  derecha») 
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\Uiu.     No,  por  D'<^''  ^^  ''°^*'^'  ^^"'• 

Mar         Mí!  conque  ya  lo  coofiesa  usted?  Conque  está  ahí?  (Va 

hácift  María.) 

M4RIA.     No,  no  entres! 

Mai.  D«'jeme  usted!  (Ahora  es  la  mia!)  Conque  es  decir,  se- 
ñora, que  mieulras  yo  cumplo  con  los  deberes  de  la 
amijtad  velando  al  pobre  Pepito,  usted... 

Maru.     Pertlóoame! 

Mam.        Quítese  usted! 

María.     Aparta! 

Mam.        No.  Ouiero  matar  á  ese  infame! 

María.     Pues  bien.  Ya  que  lo  quieres,  abre. 

Ma:1.  Caballero!  Salga  usted.  (Abriéndola  puerta.) 


ii 
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ESCENA  XIII. 


DICHOS    y    P^ITO. 


yPiPiTO.    Hola,  chico. 


U\y.  (María  Santísima!  Pepito.  ¡Ya  hice  la  barbaridad!)  (Ma- 
na se  ríe.) 

Pepito.    Perdona  si  vengo  á  molestarte. 

Ma.m.        (Me  ha  descubierto.) 

Makia.  Conque  es  decir,  señor  marido,  que  mientras  cumples 
con  los  deberes  de  la  amistad  velando  al  pobre  Pepito... 
Já!já!já! 

Pkpito.    (Qué  tiene  esta  gente?) 

Ma:i.  (.Astucia.)  Y  qué?  Dudas  acaso?  Te  atreverás  á  negar 
que  le  estuve  velando  toda  la  noche?  (Di  que  sí!)  (Á  Pe- 
pito ) 

Pkpito.    Eh? 

Mam.        (Di  que  sí,  hombre!)  (A  Pepito.) 

Pf.pito.    Si  señora,  le  estuvo  velando  toda  la  noche. 

M*M.        (Animal!)  (A  Pepito.) 

PsPiTo.    Kh? 

MAn.        Si  00  hay  más  que  verle!  Si  está  muy  malo! 

Pepito.    (Dios  mió!  F.staré  yo  malo  sin  saberlo?) 

Mam.        Pepito!  Pepito!  No  hagas  locuras!  Vuélvete  á  la  cama. 


«  23  — 


Pepito. 

Man 

Pepito. 

María. 

Man. 

María. 

Man. 

María. 

Man. 

Pepito. 

Mauia. 
Man. 


Man. 


CORN. 

Man. 

Mauia. 

CORN. 

Mahia. 

CORN. 

Man. 

CoRN. 


Pero  hombre,  si  esto  no  ha  sido  más  que  un  reYolcon. 
Un  revolcón!  Lo  ves?  Si  está  delirando  todavía! 
(Caspitina!) 

El  que  está  delirando  eres  tú.  (Á  Manuel.) 
Eh? 

Si  señor.  Eres  un  simple.  Es  claro.  Yo  soy  una  infeliz, 
una  inocentona!  Me  lo  creo  todo  á  piéi  juntillas. 
No,  no  digas  eso. 

Has  creido  engañarme  con  cuatro  embustes  mal  zurci- 
dos, y  le  has  llevado  un  solemne  chasco. 
Perdóname.  Tienes  mucha  razoa.  Ay!  qué  peso  se  me 
ha  quitado  de  encima!  (Abraza  i  María.) 
(Bonito  papel  estoy  haciendo.  Y  para  esto  me  han  tenido 
encerrado  media  hora!  Me  voy.  No  faltará  quien  me 

apadrine.)  (Váse  por  el  foro  sin  que  lo  noten.) 

Anda,  vete  á  ver  á  mis  papas.  Vete  á  darles  cuenta  de 

mi  conducta. 

No!  No  por  Dios!  No  digas  eso!  (Ai.raxindou.) 


ESCENA  XIV. 

DICHOS   y   D.   C^KÍÍeI 
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Man. 


(Parece  que  se  han  tranquilizado.)  (oesde  u  puerta.) 
Y  yo  que  creía...  (Volviéndose.)  Chico,  dispensa  si...  qué 
es  esto?  Se  ha  marchado  Pepito  dejándose  el  sombrero. 

Maldito  sea  el...  (Va  á  tirarle  con  rabia  al  suelo.) 

No!  No  lo  tire  usted! 

Eh?  que  eso?  Pero  señor,  que  sucede  hoy  en  esta  casa? 
Venga  usted  acá!  (Á  d.  ComcUo )  Ahí  le  tiene  usted. 
Á  quién! 
Á  don  Manuel. 
Cómo? 

(Quién  será  este  tipo?) 

Dice  usted  que  esc  es?...  Ay,  Dios  mío!  Y  es  su  marido 
de  usted?  Qué  escándalo!  Ahora    verá  usted  mi  gcniol 
— Caballero! 
Servidor  de  usted. 


—  u  - 

i:oR^.  Conque  es  usted  don  Manuel! 
M\>.        Si  stMior. 

CoR^.  Hombre!  Y  se  atreve  usted  á  confesarlo? 

M*N.  Si  señor.  No  creo  que  sea  delito  el  llamarme  Manuel. 
Cor:*.       (Conténgame  usted,  señora.)  Caballero!  Es  usted  un  in- 
fame! 
Mav         nii'' 

Mu<u.  (Más  fuerte.)  (A  Comeiio.l 

C)r:i  (Más  fuerte?)  Caballero!   Es  usted  un  infame!   (En  voi 

fuerte.) 

M*>.        Señor  mió! 

CüiiN.  (Conténgame  usted,  señora.)  Conque  después  de  la  cena 
de  anoche  se  atreve  usted  á  burlarse  de  ese  modo? 

Man.         EIi?  (Qué  significa  esto?) 

Mkttw.     (Duro!  Duro!)  (Á  Comeiio.) 

CoiiN.      Calnllero!  Tiene  usted  el  corazón  empedernido! 

MAI^I^.     (Más  duro!)  (Á  Cornelio.) 

CoRM.  (Más  duro?)  Tiene  usted  el  corazón...  de  piedra  berro- 
quena!  (Lo  quiere  usted  más  duro,  señora?) 

Uks.        £a!  Acabemos! 

CoriN.      Usted  ha  engañado  á  mi  sobrina,  y  yo  debo  defenderla. 

Mah.        Su  sobrina?  (Ah!  Este  es  el  tío!  El  lio  Roque!)  Tío  de 

mi  corazón!  (Va  á  abraiarlc.) 

Coii>.  Cabailero!  No  me  abrace  usted. 

Uk^.  Si  yo  no  he  faltado  á  mi  mujer!  Si  yo  la  quiero  muchí- 
simo! 

CoiiN.  Eso  nj  me  importa. 

Hsü.  Eh? 

CouN.  Lo  que  me  importa  es  que  haya  faltado  usted  á  mi  so- 
brina. 

M  w.  Pero,  quién  es  su  sobrina  de  usted? 

Cou\.  Filomena. 

Mu.  Y  quinn  es  Filomena? 

(]0RN.  (Jiiiéa  ha  dtí  ser?  .Mi  sobrina. 

Mw.         Pues  (lela  usted  expresiones. 

CoRM.  Atrévase'  usted  á  contestar  á  esta  carta.  (Se  la  dd.) 

Man  a  ver.  (Lee)  (Ay!  (iracias  á  Dios  que  uos  entendemos! 
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CoRN.       Eso  digo  yo! 

Man.        Amigo  mió,  ha  tocado  usted  el  violón. 

CoRN.      No  señor!  Lo  que  yo  tocaba  era  el  bombardino! 

Man.        Si  esta  carta  no  es  para  mí. 

GoKN.      Eh? 

Man.  No  señor!  Aquí  dice  Manuel  Quiñones  y  yo  soy  Manuel 
Pérez. 

CoRN.      Es  posible? 

Man.  El  don  Manuel  que  usted  busca  -vive  en  el  principal 
de  la  derecha.  . 

CoRN.  Pero,  este  cuarto  no  es...  Ay!  Ustedes  dispensen!  De 
todo  esto  tienen  la  culpa  los  caseros!  Conque  de  la  de- 
recha, eh? 

Man,        Sí  señor.  Según  se  sube...  así...  á  estelado,  (indca  ia 

izquierda.) 

CoRN.      Ya!  Conque  subiendo...  á  este  lado!  (indica  la  izquierda.) 

Man.        No,  hombre! 

GoRN.      Ah!  ya  comprendo!  Convénzase  usted,  señora,  de  que  soy 

muy  desgraciado! 
Man.        Vamos!  Tome  usted  el  sombrero  y  usted  dispense.  (Le 

dá  el  sombrero  todo  apabullado.) 

CoRN,      No!  No  hay  de  qué!  Si  esto  no  vale  nada!  (Claro!  Ya  no 

vale  íli  una  peseta!)  (ai  sacar  el  pañuelo  para  limpiar  el  som- 
brero se  le  caen  los  bizcochos  del  bolsillo.)  (Ay  lOS  bizCO- 
ChOS!)  Ahur!   (Váse  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

MANUEL    V    MARÍA. 


Man. 

Páselo  usted  bien.  Ay!  Gracias  á  Dios! 

María. 

Toma!  Ya  puedes  leer  la  carta  que  tanto  te  ha  preoca 

pado.   (Dándesela.) 

Man. 

Eh? 

María. 

Léela! 

Man. 

Si  está  en  blanco. 

María. 

No  tal.  Oye  lo  que  dice:  (Cosricndo  cl  papel  y  hace  que  lee.) 
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Maridul  Tú  has  pretendido 

eDgaíiarme  sin  temor 

y  tú  el  encañado  iias  sido! 

Kres  un  tonto,  maridol 
Ma>.         Muciías  ízracias,  es  favor. 
Mahu.     Mas  perdono  tus  ofensas 

y  oye  uu  consejo  prudente. 

Ser  hombre  de  mundo  piensas, 

y  eres  solo  un  inocente! 
M*>.        Favor  que  tú  rae  dispensas. 
María.    Tu  irreflexión  no  comprendo. 

Qué  has  logrado  de  este  modo? 

Qué  has  conseguido  mintiendo? 
Maw.        Basta!  No  sigas  leyendo! 

Te  doy  la  razón  en  todo. 

Señores!  Mi  suerte  escasa!...  (Ai  j.úbiico.) 
Mahia.     Tú  aplausos?  Eso  no  pasa. 
Man         Corriente!  Cómo  ha  de  ser! 

Aplaudan  ¿  mi  mujer. 

y  todo  se  queda  en  casa. 


pm. 
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